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PRÓLOGO

El historiador estadounidense John W. O’Malley —abun-
dantemente citado por el autor de este libro— describe la 
importancia y eficacia del ressourcement, como retorno a las 
fuentes, aludiendo a que algunas formas de este han estado 
detrás no solo de cada movimiento de reforma en la cristian-
dad occidental, sino que también han sostenido cada mo-
vimiento de reforma en la cultura occidental. El epíteto de 
nouvelle théologie, aplicado al criticado proyecto del ressour-
cement de las décadas previas al Concilio, incoaba, en efecto, 
una reforma basada en una teología anclada en un hondo 
conocimiento y unidad de la tradición, no como mera re-
petición acrítica del pasado magisterial, sino apelando a la 
dinamicidad de ella y a su vínculo intrínseco con el contexto 
histórico donde se transmite.

Si Massimo Faggioli hubiese pertenecido a la genera-
ción de historiadores-eclesiólogos (como él mismo se descri-
be) de la época referida, seguramente habría impulsado con 
sus escritos y presencia en la academia, esta llamada ‘nueva 
teología’. Esta selección de artículos —aquí revisados y ac-
tualizados— titulada en la edición “La onda larga del Vati-
cano II. Por un nuevo posconcilio” muestra con vastedad el 
compromiso del autor con la transmisión de la tradición en 
el cambiante tiempo presente.

El eje desde donde se articulan sus escritos es, sin duda, 
el evento conciliar del siglo XX, para cuya comprensión 
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se atisban claves históricas y hermenéuticas de principio a 
fin. Considerado como un acontecimiento institucional y 
no como un mero corpus de textos, el Concilio Vaticano II 
se convierte —en la pluma eclesiológico-histórica— de 
Faggioli, en un corpus de principios hermenéuticos para 
orientar la vida eclesial, consciente de que la preocupación 
pastoral es ciertamente la base antropológica de toda la teo-
logía conciliar y que resulta imperativo que lo siga siendo 
en la teología posconciliar.

En este sentido, el evento conciliar adquiere un dina-
mismo capaz de conectar apropiadamente el pasado con el 
presente, que compromete la recepción del evento más allá de 
los límites de la sola historiografía, necesaria pero no suficien-
te. Por eso el autor apela transversalmente al ressourcement, 
porque en su comprensión, al inaugurar el Concilio una 
nueva época en la relación de la Iglesia con el mundo con-
temporáneo, obliga a una renovada manera de hacer teolo-
gía y de hacer y ser Iglesia; en donde los nuevos actores del 
quehacer teológico y los lugares no visitados adquieren más 
consistencia y relevancia.

De ahí la invitación del autor a tomar en serio la 
centralidad de la historia para la recepción-percepción del 
Concilio, para no ceder al riesgo de evasión del catolicis-
mo y de la teología católica de los acontecimientos histó-
ricos felices y dramáticos de los tiempos circundantes. Esta 
no-evasión consciente, clave en el desarrollo del Concilio, 
articula el otro polo tan querido por nuestro autor, el así 
llamado rapprochement, entendido como una reconciliación 
por proximidad con ‘el otro’, el que unido al ressourcement, 
como profundización teológica desde las fuentes de la tradi-
ción, intencionaron el cambio paradigmático del catolicis-
mo conciliar.
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En efecto, al considerar que la nueva conciencia del 
Concilio sería la inclusión de la conciencia de la historicidad 
en la teología católica, el autor ayuda al lector a compren-
der la historicidad de la Iglesia como tal, ya no como un 
crudo recurso al pasado, sino tensionada a mirar hacia ade-
lante y ad extra. Una síntesis de la teología católica que toma 
conciencia de la modernidad, en un esfuerzo consciente de 
adaptación del catolicismo al ‘otro’, al otro no cristiano, al 
otro no católico, al otro no creyente…

Es en este sentido que Faggioli consistentemente 
muestra la integridad teológica y la coherencia interna del 
Concilio, no en el sentido de que no existan ciertas ambiva-
lencias temáticas —de las cuales claramente el autor se hace 
cargo— sino en el sentido de orientación basal doctrinal-
teológica que funciona en la percepción de este como un 
acontecimiento global, intencionalmente preocupado de la 
relación Iglesia-mundo.

La obra que ofrecemos, muestra a un teólogo-histo-
riador del Concilio que insiste en que el catolicismo actual 
precisa partir de este evento, sin detenerse ahí, sino dando 
el paso expedito a un mayor dinamismo en la recepción de 
su letra y de su espíritu, para revisitar temas abordados por 
este como aquellos ausentes y que urgen en la actual agenda 
eclesial y social.

No es casualidad que las celebraciones del cincuen-
tenario de esta Asamblea universal de la Iglesia católica, 
unido a la asunción de un nuevo pontífice, generaran el 
contexto desde el cual estos escritos vieron su origen. Los 
aniversarios abren la tensión entre historia y memoria, 
provocando un círculo hermenéutico junto a las perspecti-
vas de futuro, cuestión que —a juicio del autor— ha sido 
posibilitada por Francisco, al ‘liberar’ el debate sobre el 
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Concilio, siendo el primer papa posconciliar-no testigo del 
evento.

Esta suerte de des-trabamiento es posibilitado por la 
lectura eclesiológica pos-institucional del papa jesuita, des-
de una eclesiología que “no solo funciona a través del sis-
tema, sino también más allá y, si es necesario, sin él” (78). 
Dado que este pontificado está más allá de la era de los tes-
tigos, en la recepción, Francisco hace un notable aporte a 
la percepción del acontecimiento —cuestión medular para 
Faggioli— sostenido por un común sentido de la historia. 
De esta manera, lo que sucedió, no se relativiza ni trivializa, 
ni menos aún pierde relevancia por la ausencia de testigos.

La historia mantiene el registro de las cosas que han 
sido olvidadas equilibrando cualquier tipo de narrativa pos-
conciliar unilateral. La hermenéutica del catolicismo, de este 
y del de aquel del Concilio, de cualquier catolicismo de toda 
época se hace según referentes teológicos y culturales par-
ciales. Y por esto, dado que el Concilio ha sido un aconte-
cimiento institucional, requiere también una interpretación 
institucional, que no se ha cumplido en los pontificados 
posconciliares y, solo en este, se atisban anuncios de redes-
cubrimiento.

Esta advertencia del autor —de una tradición en tran-
sición— resulta particularmente relevante, dado que permi-
te con lucidez mirar las tensiones y las paradojas de los úl-
timos cincuenta años. La primera de ellas, refiere al método 
de inmersión histórica inaugurado por el Concilio a través 
de Gaudium et spes, que resulta cada vez más crucial, versus 
el declive en la investigación sobre el Vaticano II en el oficio 
profesional de muchos teólogos del posconcilio. Prueba de 
ello es lo acontecido en la academia hispano hablante lati-
noamericana, donde es evidente el escaso recurso formal al 
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Concilio en la teología de academia, a pesar de que el queha-
cer teológico se haya articulado —en gran medida— desde 
la realidad sociopolítica del continente en las décadas pos-
conciliares.

Una segunda paradoja, podríamos articularla desde la 
comprensión de catolicidad. El Concilio ha enseñado a con-
siderar la catolicidad en sentido global y cósmico y enten-
derla desde los márgenes, redefiniendo las fronteras de in-
clusión-exclusión. En este sentido, la marginalidad, sostiene 
Faggioli, puede brindar una oportunidad para descubrir los 
límites reales de la Iglesia. Esto contrasta con debates pos-
conciliares centrados en temas de poder, tales como: clero 
versus laicos, universal versus local, obispos versus religiosos. 
El piso aportado por el Concilio para la reforma de la curia 
y lo desarrollado sobre este asunto en el posconcilio es un 
claro ejemplo de lo descrito. La recentralización de la Iglesia 
en Roma con Juan Pablo II y Benedicto XVI ha empezado 
a matizarse con la comprensión eclesiológica de Francisco 
que reconsidera la relación institucional entre Roma y sus 
periferias, con atisbos de reequilibrio entre el centro y las 
periferias. Una eclesiología de la complementariedad, no 
complaciente con el statu quo, kerygmática, focalizada en el 
sensus fidei, en la teología del pueblo y distanciada de cual-
quier clericalismo, resulta en un modelo de Iglesia en movi-
miento, que escucha y discierne.

Una tercera paradoja refiere a la tensión entre espíri-
tu y letra del Concilio. En el posconcilio, en determinados 
ambientes eclesiales, se ha juzgado con un doble estándar la 
apelación al ‘espíritu del Concilio’. Los tiempos críticos en la 
recepción del Evento han hecho más patente esta tensión y 
este doble estándar. Faggioli, lúcidamente, llama la atención 
sobre la diferencia clara que existe entre espíritu y letra en el 
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Concilio; la letra está en ocasiones algo anclada en teologías 
previas, pero es necesario leerla a la luz no solo del corpus 
sino también a la luz de la eclesiología del ressourcement y de 
la política doctrinal posterior al Vaticano II que juntas contri-
buyeron a que, por ejemplo, la clásica distinción de duo gene-
ra christianorum se advirtiera como añeja, la relación judeo-
cristiana como una puerta a un territorio inexplorado y lleno 
de posibilidades de impacto ad extra… entre otras cosas.

En la atención al espíritu, la reorientación marcada por 
un estilo de Iglesia, donde el tema centro-periferia resultó 
crucial es orientador, así como otras orientaciones basales de 
carácter transversal. En este sentido, revisitar algunos temas 
que fueron mediana o tangencialmente abordados, adquiere 
matices, así como enfrentar los nuevos temas como lo hace el 
autor en esta obra, al ocuparse de los nuevos movimientos, de 
la teología de la mujer y del catolicismo-espacio público en 
categorías adaptadas al tiempo presente. Temas que no par-
ten de la letra del Concilio, pero que sí pertenecen a su espí-
ritu en cuanto a la forma de concebir la relación catolicismo-
‘otro’ y a la manera de ser recibido en el período posconciliar.

El aniversario condujo al autor a identificar y ponde-
rar con criticismo ciertos núcleos donde los fermentos de 
renovación teológico-doctrinales del Concilio están en pro-
ceso de recepción o simplemente han sido conscientemente 
desdibujados en estas décadas. Este criticismo se sostiene 
desde la concepción de que el Vaticano II amparaba una cul-
tura política, una determinada visión del mundo moderno 
expresada no únicamente, pero especialmente en sus docu-
mentos ad extra. Las narrativas de recepción posconciliar de 
rasgos ultramontanos han tendido a despolitizar en teoría y 
praxis una doctrina católica del todo vinculante y que tiene 
consecuencias en las relaciones Iglesia-‘otro’, pero también 
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en su configuración interna. La cuestión de la reforma de la 
curia romana resulta acá paradigmática.

El lector atento advertirá que nuestro autor lee el 
Evento de reformas desde la renovación litúrgica que recibió, 
reformuló, instauró y sigue pidiendo Sacrosanctum concilium 
al catolicismo de esta década. En un universo de sentidos 
como el hispanohablante, resulta aún más elocuente que la 
reforma de la liturgia amparara elementos políticos e institu-
cionales necesarios de considerar al momento de recibirlos, 
tales como la descentralización, el rol de la jerarquía, el nexo 
entre historia y teología, las mediaciones contextuales. Una 
relectura de este hecho —más allá de una narrativa ultratra-
dicionalista o neoconservadora— deja claro que una genuina 
inculturación de la liturgia es crucial en los ambientes ecumé-
nicos e interreligiosos, sin hablar de las buenas consecuencias 
en pos de la anhelada justicia social. En la liturgia conciliar se 
produce un recentramiento cristológico donde emerge fresca 
la catolicidad de la Iglesia; acierta el autor en sostener que es 
piedra angular de la teología de la renovación conciliar. Se 
precisa restablecer, por tanto, el nexo entre liturgia y política 
y así evitar el riesgo del uso de la religión como instrumentum 
regni; abandonando los triunfalismos desprovistos de creativa 
fidelidad o aferrados a formas de celebración des-adaptadas.

Dado que este recentramiento cristológico no ha 
acontecido del todo, para el autor, una descentralización ba-
sada en la colegialidad episcopal adquiere tanto sentido y el 
rol de la teología resulta crucial en el esfuerzo de reforma del 
gobierno central. Para Faggioli, la teología efectivamente es 
un lugar al que la Iglesia debe auscultar y consultar perma-
nentemente, en especial cuando se trata de revisitar temas 
y hacerse cargo de los emergentes. La recentralización de la 
Iglesia en Roma en los pontificados posconciliares muestra 
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que no han podido operar más que como papados de tran-
sición, donde las tensiones magisterio-teología siguieron en 
boga, trabando los debates.

Esta larga fase de recepción del Concilio ha estado su-
jeta a vaivenes ideológicos, dado que la recepción no solo 
supone —como bien advierte Faggioli— una ‘aplicación’ del 
Concilio, sino que supone una inculturación del catolicis-
mo tomando (o no) distancia de modelos culturales dados 
por supuestos por siglos. No ha sido tan evidente esta toma 
de distancia para la aplicación correcta del Concilio en los 
pontificados ni en la teología posconciliar; aquella narrativa 
neoconservadora a la que ya aludimos sirvió para instalar ese 
vocabulario en las élites gobernantes del catolicismo espe-
cialmente en Europa y Estados Unidos.

En efecto, el magisterio universal tendió a distan-
ciarse del ‘otro’, interpretando la doctrina ecuménica, la 
interreligiosa y la que intentó tomar en serio las realidades 
temporales y sus avances, en algunos casos con categorías 
preconciliares y premodernas; tomando lugar —con acto-
res conciliares— uno de los mayores revisionismos anti Va-
ticano II. Este proceso de involución impulsado por ciertos 
círculos magisteriales, teológicos y pastorales del posconcilio 
contrasta abismalmente con aquel proceso de descentraliza-
ción comenzado por padres y peritos conciliares. Aunque no 
del todo ajenos a la influencia de esta llamada hermenéutica 
de la reforma, tal vez algo diverso ha acontecido en América 
Latina, donde el predominio en la aplicación conciliar des-
de la Asamblea del Episcopado Latinoamericano reunido en 
Medellín en 1968 en adelante, ha estado marcado por una 
suerte de narrativa liberal que ha desplegado teologías con-
textuales y planes pastorales ad hoc en la mayoría —aunque 
no en todo ni transversalmente— del continente.
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El lector podrá favorecerse en esta lectura de la doble 
militancia disciplinaria de Faggioli, que nos ayuda a com-
prender que las tensiones centro-periferia comenzaron en el 
mismo evento, pero que allí se dejaron cimientos asentados 
para resolverlas en el proceso de recepción posterior. Con-
sistentemente nos invita a realizar una lectura atendiendo 
a la naturaleza de los textos conciliares como aquel corpus 
de principios hermenéuticos para la vida de la Iglesia, para 
precisamente dirimir entre lo constitucional y lo inconsti-
tucional en la eclesiología posconciliar. El recentramiento 
cristológico de la liturgia y la eclesiología son las cuestiones 
claves para articular un catolicismo que haga entrar la aplica-
ción del Concilio en una nueva fase, con una Iglesia que ne-
cesita dinamismo, inclusión, unidad, despliegue en la arena 
pública. Francisco —a su juicio— está colaborando en este 
proceso, siendo su eclesiología no complaciente con el statu 
quo, sino con el sentir del pueblo fiel y sus preguntas reales.

A veces, percibirá el lector, tal vez un excesivo ‘fran-
ciscanismo’ en Faggioli, el cual permítasenos justificar por 
la certeza en el autor, de que Francisco ha introducido un 
cambio de paradigma en la hermenéutica magisterial del 
Concilio, que posibilita las nuevas voces teológicas y resig-
nifica los carismas y ministerios desde el eje programático de 
la inculturación del catolicismo en el estado secular. Se pro-
pone y vive una eclesiología que favorece la Iglesia libre de 
proteccionismos, aunque perviva esta suerte de ambivalencia 
de sus predecesores en la relación con ‘lo moderno’, con la 
arena pública. Se reclama, en efecto, una Iglesia que no de-
sea ser politizada, pero que a la vez reivindica su derecho 
profético-político que obliga a Faggioli —y debiera obligar 
al lector de estas páginas— a rediseñar un entendimiento 
más hondo sobre el rol de la Iglesia, como órgano social en 
el espacio público. La tarea sigue urgiendo, pero con este 
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pontificado se está dejando fluir ‘la frescura del Evangelio’ 
evitando el riesgo de la autopreservación.

Apelar a una continuidad absoluta, inmediata y acríti-
ca del Vaticano II con la tradición anterior, hoy no procede. 
El modelo de Iglesia premoderno colapsó y de eso da cuenta 
la desinstitucionalización progresiva de la fe católica, produ-
cida no únicamente por el escándalo de los abusos sexuales y 
de conciencia al interior de la Iglesia, sino también por teo-
logías y prácticas ajenas a las exigencias de adecuación entre 
fe sentida-pensada y fe practicada. En el preconcilio hubo 
actores teológicos clave que intencionaron el rediseño de las 
estructuras institucionales y los criterios de pertenencia, ac-
tores que constituyeron piezas clave para resituar la periferia 
en el centro. Faggioli recuerda una y otra vez el lugar del que-
hacer teológico en la vida eclesial; el cual dista mucho de un 
solo preservar la institución o repetir el magisterio como ho-
rizonte exclusivo, único e inamovible. La teología fraguó la 
doctrina en el Concilio Vaticano II, determinó los horizontes 
amplios eclesiales; fue esa teología recibida desde los actores 
preconciliares y rediseñada por los conciliares, la que impul-
só a mover las fronteras, a resituar el centro en la periferia.

Esta cuestión de las fronteras del catolicismo toca 
todos los temas propiamente católicos, y atraviesa todas las 
preocupaciones de nuestro autor. Traspasarlas es parte del 
desafío actual, desde las claves tradicionales recibidas y desde 
los acontecimientos de la historia como lugar privilegiado 
de encuentro con Dios. Se requiere una nueva forma de 
hacer teología y de ser Iglesia, lo que implica el anhelado
ressourcement, que comprometa un dinamismo entre Escri-
tura-Tradición y sensus fidei, tan propio del círculo herme-
néutico conciliar, que tensiona la preocupación y ocupación 
de los signos presentes en las realidades terrenas.
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En palabras de nuestro autor, esto se puede conseguir 
anclando la hermenéutica conciliar en la liturgia y la eucaris-
tía: ella puede preservar la riqueza eclesiológica del Concilio, 
devolviéndole el carácter político intrínseco que tiene el ca-
tolicismo. La prioridad teológica de la Constitución sobre la 
Liturgia respecto del corpus conciliar, resulta muy elocuente 
para abordar las cuestiones de pertenencia, de ministerios 
y carismas, de inclusión, su carácter ecuménico, de diálogo 
judeo-cristiano, su relación con la justicia social.

Esta colección de “Teología de los tiempos” ha acerta-
do en incluir en su serie, parte de la producción teológica de 
un autor muy versátil, conocedor de la tradición y compro-
metido con el quehacer teológico que responda a preguntas 
reales de este tiempo; un autor que es capaz de usar la filolo-
gía y la historiografía como mediaciones para hacerse cargo 
responsablemente del encargo del teólogo católico. Faggioli, 
consigue en estos escritos hacerse cargo de cuestiones glo-
bales, a pesar de ser europeo y con familia estadounidense. 
Vincula el norte con el sur; el network global que cultiva se 
advierte en sus escritos, no solo por la utilización de un apa-
rato crítico clásico y actualizado, sino por la pluralidad de 
voces con las que discute.

La onda larga del Concilio nos ha conducido a poner-
nos a dialogar con él, en la esperanza de que los estudios en 
torno al Concilio Vaticano II en el universo hispanohablan-
te sean impulsados. También con el anhelo de revisitar con 
el espíritu conciliar temas continentales antiguos y hacerle 
frente a los nuevos, todos desafíos en los que esta colección 
pone empeño, por un nuevo posconcilio.

Sandra Arenas
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INTRODUCCIÓN

La producción bibliográfica sobre el Vaticano II es muy am-
plia y desde hace más de cincuenta años ocupa un espacio 
importante e indiscutible en la literatura teológica e históri-
ca católica. La publicación de un nuevo volumen de ensayos 
sobre el Concilio, por tanto, requiere razones específicas, si 
bien la importancia del Vaticano II es en sí misma una jus-
tificación suficiente para una búsqueda incesante de viejos y 
nuevos significados del evento más importante en la historia 
de la Iglesia católica desde el Concilio de Trento.

La primera razón es la necesidad de que los estudios 
sobre el Concilio Vaticano II crucen las fronteras lingüísti-
cas y nacionales todavía visibles bajo las cuales se ocultan 
las líneas fundamentales de fracturas culturales, teológicas, 
políticas y geopolíticas. El hecho de que, por ejemplo, los 
estudios básicos sobre la historia y la teología del Concilio 
en italiano, español, francés y alemán nunca han sido tra-
ducidos al inglés revela la demora del mundo de la teología 
académica respecto a la globalidad del catolicismo posconci-
liar. Este libro de ensayos publicados originalmente en italia-
no y en inglés —traducidos aquí para la gran audiencia de 
habla española— quiere ser el primer intento de poner de 
manifiesto la necesidad de cruzar esas fronteras lingüísticas, 
que son también límites eclesiales. Pretende, además, ofre-
cer en áreas diversas a las de sus orígenes algunas reflexiones 
histórico-teológicas sobre el Concilio y poner en discusión la 
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pertinencia de estas consideraciones en un contexto históri-
co-cultural diferente.

El segundo motivo para la publicación de este volu-
men es que estos estudios, ahora traducidos al idioma cas-
tellano, provienen de un lapso de tiempo de especial im-
portancia desde el punto de vista de la historia de la Iglesia 
contemporánea y de la historia teológica de la recepción 
del Concilio. De hecho, la reflexión sobre el Vaticano  II 
en los últimos cinco años se ha desarrollado al interior y 
como un aspecto particular de la transición del papado de 
Benedicto XVI a Francisco, desde febrero-marzo de 2013 a 
la actualidad. La elección de Francisco, el 13 de marzo de 
2013, no solo cambió el paisaje de la Iglesia, sino también 
el debate sobre el Vaticano II. Francisco es el primer papa 
posterior al Vaticano II que no participó en él, se formó du-
rante el Concilio y en el primer posconcilio y fue ordenado 
sacerdote en 1969. El hecho de que Francisco menciona el 
Concilio con prudencia y, a menudo, de forma indirecta, 
renunciando a las intervenciones papales en el debate so-
bre la hermenéutica conciliar, no debe dejar ninguna duda 
sobre la calidad conciliar de este papa y de su pontificado. 
Desde este punto de vista, para entender a Francisco es ne-
cesario entender el Vaticano II, incluyendo el desarrollo de 
la discusión histórica y teológica sobre el Vaticano II en sus 
primeros cincuenta años.

Por esta razón, el libro se abre con un capítulo sobre 
la historia de la interpretación del Concilio, en especial de 
sus interpretaciones políticas. La segunda parte del libro está 
dedicada a la cuestión de la reforma litúrgica y el papel de la 
Constitución litúrgica dentro del cuerpo conciliar, como un 
caso crucial de la recepción del Vaticano II. La tercera parte 
se ocupa de algunos aspectos de la eclesiología del Vaticano II 
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desde el punto de vista de la orientación fundamental de 
la Iglesia con el mundo exterior y del marco institucional 
requerido por la eclesiología conciliar. La cuarta parte del 
libro procede ad extra y examina dos aspectos de la nueva 
relación entre la Iglesia y el mundo moderno: la cuestión de 
los movimientos católicos, que se desarrollan de manera no-
table después del Concilio, y el tema de la mujer en la Igle-
sia como una cuestión de recepción y encuadramiento del 
Vaticano II dentro de una perspectiva conciliar-posconciliar, 
que no puede dejar de tener en cuenta la dinámica entre 
el Concilio y la aplicación/recepción conciliar de la época 
tridentina. La quinta y última parte analiza dos asuntos 
que, desde el Concilio hasta el día de hoy, se han vuelto aún 
más complejos a la luz del cambio en el escenario mundial 
y eclesial de los años sesenta hasta la actualidad: la relación 
entre la Iglesia y el judaísmo, que no se separa de la cuestión 
de Israel como un Estado, y la sostenibilidad de una Iglesia 
profética y post-Constantiniana en un mundo dominado 
por el “paradigma tecnocrático”.

Agradezco calurosamente al profesor Carlos Schicken-
dantz por la constante atención prestada a la ideación y 
preparación de este volumen. Muchos años después de la 
primera toma de contacto entre nosotros, este libro cimenta 
una relación sólida y fructífera.

Este libro no habría sido posible sin el entusiasmo 
de la profesora Sandra Arenas, con quien nos conocimos 
hace un par de años en la convención anual de la American 
Academy of Religion en Chicago en 2012, con motivo del se-
minario del grupo “Vatican II Studies”. La profesora Arenas 
tiene el mérito, entre otros, de haberme puesto en contacto 
con el mundo de la teología y de la iglesia chilena durante 
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una maravillosa semana de reuniones en Santiago, en abril 
de 2016. Una de estas reuniones se celebró en el Centro 
Teológico Manuel Larraín; entonces este libro comenzó a 
ver la luz.

Agradezco sinceramente, también, al Comité Editorial 
de la Colección “Teología de los tiempos” de dicho Centro, 
perteneciente a la Universidad Alberto Hurtado y a la Pon-
tificia Universidad Católica de Chile. Este libro representa 
el primer fruto de una bellísima relación de colaboración 
hecha posible por la onda larga del Concilio, cincuenta años 
después de su conclusión.
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